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LA FUNESTA  ESTRATEGIA DE ESTIGMATIZAR AL EMPRESARIO
(título de L.V.: ¿Por qué se estigmatiza al empresario?)
            El mes de septiembre nos devuelve a todos a las actividades normales: los niños a la escuela, la mayoría de los ciudadanos a sus labores habituales y los políticos a los temas que dejaron pendientes. Entre estos últimos, asistiremos pronto a otro episodio de este serial en que se ha convertido el llamado diálogo social, que es la institucionalización de lo que no pasa de un enfrentamiento ritual y poco productivo entre la patronal y los sindicatos, con la intervención del gobierno como teórico moderador.
Es muy preocupante la deriva que tomó este diálogo social antes de las vacaciones. Es normal que la patronal y los sindicatos tengan puntos de vista encontrados y difíciles de reconciliar. Pero creo que algunas de las cosas que han ocurrido antes de  las vacaciones en el marco de este diálogo son francamente preocupantes. En particular, difícilmente se avanzará en este terreno si el gobierno no juega un papel valiente y constructivo, incluyendo llevar la iniciativa cuando sea necesario.

Esto no sólo no ha ocurrido últimamente, sino que gobierno y sindicatos han formado una fuerte alianza frente a la patronal. Naturalmente, ello ha reforzado la posición inmovilista de los sindicatos, que han decidido, envalentonados por el ostensible apoyo gubernamental que reciben, cerrarse en banda a cualquiera de las reformas en profundidad que, según todas las opiniones documentadas, necesita nuestro sistema laboral. Pero seguramente la consecuencia más perniciosa de este enfoque es, a mi juicio, el estado de opinión que se ha intentado crear, como arma negociadora y también por razones ideológicas, contra la patronal y, por extensión, contra los empresarios en general.

Estamos en un momento grave, muy delicado. Nuestra economía está en recesión y hay la opinión prácticamente unánime de que a este país le costará mucho que su economía reemprenda una marcha normal y satisfactoria. Atacar y desprestigiar, en momentos como el actual, a los empresarios del país es como tirar piedras al propio tejado. Si hay una coyuntura en la que el papel de los emprendedores de todo tipo es vital es la actual. Su capacidad, esfuerzo y asunción del riesgo serán fundamentales para crear y renovar las empresas que precisa el país y de las que dependen los puestos de trabajo que tanto necesitamos.

Puede ser muy tentador canalizar la frustración social por el momento que se vive señalando a culpables y estigmatizándolos socialmente. Recordemos que, en el momento álgido de los problemas financieros, se hizo con los banqueros, para acabar reconociendo, con ayudas públicas importantes, su papel decisivo para la salida de la crisis. 
Aplicar al momento actual el estereotipo marxista del empresario poderoso y prepotente no soluciona nada; más bien empeora las cosas. El tejido empresarial del país se ha visto muy dañado por la crisis; miles de empresas pequeñas y medianas, que son las importantes para el empleo, además de otras de gran tamaño, han cerrado y siguen cerrando sus puertas, con el espantoso impacto sobre el empleo que todos conocemos. Muchos sectores –y no sólo la construcción- han quedado seriamente afectados y se necesitará mucha capacidad empresarial para remontar la situación.

El país no anda sobrado de esta capacidad, ni, sobre todo, de vocación empresarial. Las encuestas sociológicas de los últimos años no son muy halagüeñas: el espíritu emprendedor está en declive; muchos jóvenes prefieren un puesto seguro, aunque sea burocrático. Ante un panorama como éste, es sumamente urgente e importante promover el espíritu empresarial. Está claro que el camino  para conseguirlo no pasa por hostigar a los empresarios.

Otro peligro evidente de esta estrategia es el mensaje que transmite al mundo económico internacional y a  analistas y medios de comunicación influyentes. La alergia al capital, residuo de una ideología trasnochada y superada, nos aisla del mundo occidental. En Alemania, Francia, Inglaterra y otros países importantes de nuestro entorno, la crisis ha llevado a los gobiernos y a los empresarios a colaborar estrechamente. El caso más sobresaliente es el acuerdo conseguido en Alemania entre gobierno, patronal y sindicatos para frenar el paro a base de  trabajo a tiempo parcial cofinanciado por el gobierno y los empresarios, que ha permitido mantener en sus puestos a trabajadores cualificados y entrenados, en espera de la recuperación, que precisamente en Alemania parece que  ya ha comenzado en el segundo trimestre de este año.

Como en toda la Unión Europea, los empresarios y su patronal tienen en este país un importante papel a desempeñar. Tienen razón que la normativa laboral española ha caducado, es insostenible y no nos llevará a una economía que supere la actual coyuntura con éxito. Cerrarse en banda ante esta realidad y estigmatizar al empresario es condenar el país a un futuro muy poco prometedor.
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